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TEMA GENERAL: 
LOS PUNTOS CRUCIALES DE LA VERDAD EN LAS EPÍSTOLAS DE PABLO: 

FILIPENSES Y COLOSENSES 

Mensaje cuatro 

Estimar todas las cosas como pérdida y basura 
por la excelencia del conocimiento de Cristo 

y ganar a Cristo 

Lectura bíblica: Fil. 3:7-8; Ap. 3:12, 21 

Fil. 3:7-8—7Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como pérdida por amor de 
Cristo. 8Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del 
conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por 
basura, para ganar a Cristo,  

Ap. 3:12—Al que venza, Yo lo haré columna en el templo de Mi Dios, y nunca más saldrá de allí; 
y escribiré sobre él el nombre de Mi Dios, y el nombre de la ciudad de Mi Dios, la Nueva 
Jerusalén, la cual desciende del cielo, de Mi Dios, y Mi nombre nuevo.  

Ap. 3:21—Al que venza, le daré que se siente conmigo en Mi trono, como Yo también he vencido, 
y me he sentado con Mi Padre en Su trono.  

I. “Ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del 
conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor”—Fil. 3:8a: 

A. Los versículos del 8 al 11, siendo en conjunto una frase larga, son como los peldaños 
de una escalera, los cuales nos llevan más y más arriba hasta que lleguemos a la 
cumbre mencionada en el versículo 11: “Si en alguna manera llegase a la superresu-
rrección de entre los muertos”. 
Fil. 3:8-11—8Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la exce-
lencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido 
todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo, 9y ser hallado en Él, no teniendo mi 
propia justicia, que es por la ley, sino la que es por medio de la fe en Cristo, la 
justicia procedente de Dios basada en la fe; 10a fin de conocerle, y el poder de Su 
resurrección y la comunión en Sus padecimientos, siendo conformado a Su muerte, 
11si en alguna manera llegase a la superresurrección de entre los muertos.  

B. Pablo estimó como pérdida por amor de Cristo no sólo las cosas de su antigua 
religión, enumeradas en los versículos 5 y 6, sino también todas las demás cosas. 
Fil. 3:5—circuncidado al octavo día, del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, 
hebreo, hijo de hebreos; en cuanto a la ley, fariseo;  

Fil. 3:6—en cuanto a celo, perseguidor de la iglesia; en cuanto a la justicia que es en 
la ley, llegué a ser irreprensible.  

C. La excelencia del conocimiento de Cristo proviene de la excelencia de Su persona: 



1. Los judíos consideran la ley de Dios dada por medio de Moisés la cosa más exce-
lente de toda la historia humana; por esto, tienen celo por la ley. 

2. Pablo era partícipe en ese celo. 
3. Cuando Dios le reveló a Cristo (Gá. 1:15-16), Pablo vio que la excelencia, la supe-

reminencia, la preciosidad suprema, el mérito sobrepujante, de Cristo superaba 
por mucho la excelencia de la ley. 
Gá. 1:15-16—15Pero cuando agradó a Dios, que me apartó desde el vientre de mi 
madre, y me llamó por Su gracia, 16revelar a Su Hijo en mí, para que yo le anun-
ciase como evangelio entre los gentiles, no consulté en seguida con carne y 
sangre,  

4. Su conocimiento de Cristo resultó en la excelencia del conocimiento de Cristo. 
5. Por causa de esto, él estimaba como pérdida no sólo la ley y la religión esta-

blecida según la ley, sino todas las cosas. 

II. “Por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a 
Cristo”—Fil. 3:8b: 

A. Pablo lo había “perdido todo” y lo tuvo por basura: 
1. La frase griega traducida “por amor de” y “por” —la cual también puede ser tra-

ducida “por causa de”— es usada tres veces en los versículos 7 y 8, dos veces con 
Cristo y una vez con la excelencia del conocimiento de Cristo: 
Fil. 3:7—Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como 
pérdida por amor de Cristo.  

Fil. 3:8—Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la exce-
lencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido 
todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo,  

a. Cristo está en contraste con la ley, el celo por ella y la justicia que está en 
ella. 

b. La excelencia del conocimiento de Cristo y Cristo mismo están en contraste 
con todas las cosas y con la ley. 

c. Por amor de Cristo y por la excelencia del conocimiento de Cristo, Pablo dejó 
la ley, su celo por ella, la justicia que está en ella y todas las demás cosas. 

d. Esto indica que Cristo y la excelencia del conocimiento de Cristo son muy 
superiores a la ley y a todas las cosas. 

2. La palabra basura se refiere a la escoria, el desecho, la inmundicia, lo que se tira 
a los perros; por ende, comida de perros, estiércol; no hay comparación entre 
tales cosas y Cristo. 

3. Conocer a Cristo no es meramente tener conocimiento acerca de Él, sino que es 
ganar Su misma persona: 
a. Cristo es la corporificación de la plenitud de la Deidad (Col. 2:9) y la realidad 

de las sombras de todas las cosas positivas (vs. 16-17).  
Col. 2:9—Porque en Él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad,  

Col. 2:16-17—16Por tanto, nadie os juzgue en comida o en bebida, o en cuanto 
a días de fiesta, luna nueva o Sábados, 17todo lo cual es sombra de lo que ha 
de venir; mas el cuerpo es de Cristo.  

b. Para ganar algo se requiere pagar un precio. 



c. Ganar a Cristo es experimentar, disfrutar y poseer todas Sus inescrutables 
riquezas (Ef. 3:8) al pagar un precio. 
Ef. 3:8—A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me fue 
dada esta gracia de anunciar a los gentiles las inescrutables riquezas de 
Cristo como evangelio,  

B. “Para ganar a Cristo”—Fil. 3:8c: 
1. Nuestra necesidad hoy en día es ganar más de Cristo, poseer más de Cristo, 

experimentar más de Cristo, disfrutar más de Cristo y expresar más de Cristo. 
2. Necesitamos conocer lo que significa ganar a Cristo:  

a. En concordancia con el griego, el sustantivo ganancia se halla en Filipenses 
3:7, mientras que el verbo ganar se halla en el versículo 8. 
Fil. 3:7—Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como 
pérdida por amor de Cristo.  

Fil. 3:8—Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la 
excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he 
perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo,  

b. Esta ganancia se obtiene por revelación. 
c. Necesitamos que los velos nos sean quitados para ver a Cristo en los diferen-

tes libros del Nuevo Testamento: en Juan, Romanos, Colosenses, Hebreos y 
Apocalipsis. 

d. Necesitamos ver que Cristo es Dios sobre todas las cosas, bendito por los 
siglos—Ro. 9:5. 
Ro. 9:5—de quienes son los patriarcas, y de los cuales, según la carne, vino el 
Cristo, quien es Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos. Amén.  

e. No vemos a Cristo simplemente para verlo; lo vemos para ganarlo. 
f. Después que vemos a Cristo, necesitamos ganarlo: 

(1) Debemos pagar el precio para obtener lo que hemos visto. 
(2) Debido a eso Filipenses 3:8 habla sobre la excelencia del conocimiento de 

Cristo y luego, al final de ese versículo, Pablo dice: “Para ganar a Cristo”. 
Fil. 3:8—Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la 
excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual 
lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo,  

3. Dios necesita vencedores que luchan por ir en pos de Cristo para ganar a 
Cristo—vs. 8, 12: 
Fil. 3:8—Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la 
excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he 
perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo,  

Fil. 3:12—No que lo haya alcanzado ya, ni que ya haya sido perfeccionado; sino 
que prosigo, por ver si logro asir aquello para lo cual fui también asido por Cristo 
Jesús.  

a. Pablo era una persona que luchaba por ir en pos de Cristo para ganar a Cristo. 
b. Muy pocos cristianos hoy en día, incluyéndonos a nosotros, son como Pablo. 
c. Quizás seamos cristianos buscadores, pero es posible que vayamos en pos de 

Cristo sólo hasta cierto punto, pues nos contentamos con una vida de iglesia 
rutinaria y una obra y servicio rutinarios para Cristo. 



d. Seguir tal rutina no nos permite esforzarnos para ganar a Cristo. 
e. Debido a que tantos cristianos no van en pos de Cristo para ganarlo, Dios 

necesita vencedores, santos que vencen—Ap. 3:12, 21. 
Ap. 3:12—Al que venza, Yo lo haré columna en el templo de Mi Dios, y nunca 
más saldrá de allí; y escribiré sobre él el nombre de Mi Dios, y el nombre de 
la ciudad de Mi Dios, la Nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de Mi 
Dios, y Mi nombre nuevo.  

Ap. 3:21—Al que venza, le daré que se siente conmigo en Mi trono, como Yo 
también he vencido, y me he sentado con Mi Padre en Su trono.  

f. Ya en el primer siglo, el Señor hizo un llamado a los vencedores (2:7, 11, 17, 
26-28; 3:5, 12, 21), y hoy en día Él todavía hace un llamado a los vencedores. 
Ap. 2:7—El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que 
venza, le daré a comer del árbol de la vida, el cual está en el Paraíso de Dios.  

Ap. 2:11—El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. El que 
venza, no sufrirá ningún daño de la segunda muerte.  

Ap. 2:17—El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que 
venza, daré a comer del maná escondido, y le daré una piedrecita blanca, y en 
la piedrecita escrito un nombre nuevo, el cual ninguno conoce sino aquel que 
lo recibe.  

Ap. 2:26-28—26Al que venza y guarde Mis obras hasta el fin, Yo le daré 
autoridad sobre las naciones, 27y las pastoreará con vara de hierro, y serán 
quebradas como vasijas de barro; como Yo también la he recibido de Mi 
Padre; 28y le daré la estrella de la mañana.  

Ap. 3:5—El que venza será vestido de vestiduras blancas; y nunca borraré su 
nombre del libro de la vida, y confesaré su nombre delante de Mi Padre, y 
delante de Sus ángeles.  

Ap. 3:12—Al que venza, Yo lo haré columna en el templo de Mi Dios, y nunca 
más saldrá de allí; y escribiré sobre él el nombre de Mi Dios, y el nombre de 
la ciudad de Mi Dios, la Nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de Mi 
Dios, y Mi nombre nuevo.  

Ap. 3:21—Al que venza, le daré que se siente conmigo en Mi trono, como Yo 
también he vencido, y me he sentado con Mi Padre en Su trono.  

g. Incluso entre cristianos devotos es difícil encontrar algunos vencedores, 
algunos que van en pos de Cristo para ganarlo. 

h. Actualmente hay millones de cristianos verdaderos en la tierra, pero ¿dónde 
están los vencedores? 

i. Dios llama a los vencedores, pero ¿quién responderá al llamado? 
j. ¿Quién responderá al llamado de Dios yendo en pos de Cristo para ganar a 

Cristo? 
k. Esperamos que muchos entre nosotros le hagan un favor a Cristo respon-

diendo al llamado que Dios hace a los vencedores—21:7. 
Ap. 21:7—El que venza heredará estas cosas, y Yo seré su Dios, y él será Mi 
hijo.  
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